LOS HOMBRES LOBO


En algunos lugares, se da importancia a los detalles de conducta, educación, urbanidad. Los padres enseñan a los hijos a comer educadamente, vestir correctamente, no decir tacos, comportarse bien con las visitas, etc. Y en algunos colegios también se cuidan estos buenos modales.

A los jóvenes que tienen la suerte de recibir estas enseñanzas, a veces les fastidia tanta norma de conducta que parece excesiva e inútil. Sus educadores les exigen una serie de comportamientos, y a veces nadie entiende porqué. Tal vez este cuento ayude a comprenderlo un poco.
Los hombres lobo
Normalmente las leyendas sobre hombres-lobo son cuentos de terror donde unos hombres se convierten en lobos los días de luna llena, o en otros momentos según la fantasía del escritor. Sin embargo, la historia siguiente no es de monstruos.


Era un lejano país. Era un pueblo normal con gente buena y menos buena. Allí vivía un chaval llamado Pedro que será el protagonista de este cuento, donde empezaron a suceder cosas raras. Al principio, apenas se notaba, pero con el tiempo se vio que la gente cambiaba. No cambiaba su aspecto, sino su comportamiento, y no iban a mejor, sino a peor. Se volvían más agresivos, menos educados. En vez de charlar, gruñían. Eran bruscos, zafios, se criticaban continuamente, hasta comían en plan salvaje. Algunos se preguntaban: ¿Qué está pasando?


Un día en las afueras de la aldea, Pedro caminaba por el bosque de regreso a casa, cuando vio unos seres extraños, con antenas, tentáculos y ojos raros. Con todo lo necesario para llamarlos extraterrestres. Que eso eran. Habían capturado a un campesino y lo llevaban atado y amordazado. Nuestro joven protagonista se ocultó y los siguió.


Llegaron a un espacio abierto del bosque, ataron al hombre a un árbol y allí se quedaron. En medio del claro, un platillo volante. Pedro asombrado se acercó a escuchar, tras unos matorrales. El jefe de los extraterrestres hablaba al campesino:

- Nos has visto y vamos a matarte enseguida. Pero antes nos divertiremos contándote lo que pasará en tu planeta. Sólo nosotros cuatro vamos a destruir a los hombres. Y lo haremos con este pequeño objeto. Contadle lo que hace.

- Desde esta antena emitimos unas ondas que se añaden a las de la televisión y a los móviles. Así, todos los que miran la tele o el móvil, reciben también nuestros ocultos mensajes… Y estos mensajes animalizan a los hombres, les vuelven bestias, como cerdos, como lobos. No por fuera sino por dentro.

- Lo primero que hemos conseguido ha sido estropear su lenguaje. Los hombres hablan, los animales, no. El primer paso fue hacer que los hombres en vez de conversar, gruñan, hablen como bestias, sin educación, con palabrotas continuas.

- Luego hicimos que se critiquen y peleen por cualquier cosa. Las personas sensatas resuelven sus cuestiones razonando en busca de la mejor solución. Los animales emplean la ley del más fuerte, y así actúan ahora los humanos.

- Otra cosa que distingue a los hombres es su alma. Por esto hemos procurado que estén sólo pendientes del cuerpo y del sexo, como las bestias. Que sólo piensen en tragar y en estar cómodos, lo mismo que los animales. Este plan ya lo tenemos en marcha.

- ¿Y sabes lo que vendrá después? Conseguiremos que los hombres se quiten cada vez más ropa, como los animales. Y procuraremos que los humanos ni piensen, ni recen. Que pasen horas ante la TV sin razonar, sólo mirando. Si no reflexionan, ni rezan, serán como las bestias.
- ¿Y esto, para qué? Es muy sencillo. Si los hombres se vuelven animales, se matarán entre sí, y además será muy fácil conquistarlos. ¿No ves lo fácil que se domina a los perros, a los caballos?...


Pedro entendió entonces lo que pasaba en su pueblo, y se preocupó mucho. ¿Qué hacer?, ¿cómo salir de semejante aprieto? El muchacho empezó a rezar. Mientras él reza, veamos algunas explicaciones:
Explicaciones
Puede haber normas de educación algo superfluas, pero también es cierto que otras son más importantes de lo que parece. Porque no se trata de cumplir una serie de manías, sino de defender la dignidad humana. Nada menos.

Los hombres no somos bestias. Somos hijos de Dios, discípulos de Cristo, compañeros de los ángeles. Y la dignidad del hombre reclama una serie de comportamientos:
- Tacos.- No se debe decir blasfemias. No se debe insultar a Dios, sino más bien pedirle ayuda humildemente. En cambio, no importa decir tacos alguna vez. Pero esto da una imagen de poca educación, y conviene evitarlos para cuidar la dignidad humana. Los animales gruñen, emiten sonidos; los hijos de Dios conversan.
- Vestimenta.- Los animales no se visten. El hombre sí. Y el modo de vestir contribuye a elevar la dignidad humana, y es muestra de respeto a los demás. Una persona bien lavada, peinada y presentada es más agradable para todos. Por esto, a quienes acuden a una entrevista de trabajo, se les recomienda vestir correctamente. Sin excesos, ni descuidos.

Las mujeres saben muy bien la importancia de presentarse bien, y cuidar la imagen. Así consiguen un ambiente agradable. Sin embargo, a veces la moda les impulsa a llevar prendas eróticas para atraer a los machos. Esto es una animalización del hombre y de la mujer, que pierden dignidad.
- Modo de comer.- Este es uno de los momentos en que el hombre se distingue de los animales. Las bestias no utilizan cubiertos, ni conversan mientras comen. Los seres humanos han creado una serie de normas que elevan la categoría del vulgar hecho de comer. Comer educadamente mejora la dignidad humana.
- Y así con tantas cosas. Un cristiano procura comportarse como discípulo de Cristo en todo momento. En el trato social, en el trabajo, en el deporte, incluso cuando asiste como espectador. Un cristiano no insulta al equipo contrario, ni al árbitro.

Un día, llevaron a un chaval pequeño a un campo de fútbol. No vio nada del partido porque la gente estaba de pie y le tapaba. Pero recuerda vivamente a su tío gritando desaforadamente al árbitro. Él preguntó a su papá qué pasaba, y su padre no supo responderle. El tío dio una imagen de energúmeno o bestia feroz. Conviene respetar mucho la dignidad humana y evitar lo que animalice a los hombres. Y es hora de acabar el cuento.
Final del cuento
Habíamos dejado a Pedro rezando para salvar al vecino de morir, y a los hombres de ser animalizados. De vez en cuando miraba al cielo rogando ayuda a Dios. Y en una de estas ocasiones, al bajar su vista de las nubes vio la solución: Encima de los extraterrestres había una colmena de abejas.


Pedro cogió una buena piedra, se incorporó un poco, lanzó y se agachó de nuevo enseguida. Era experto en lanzamiento de pedruscos. Dio en el blanco y la colmena cayó sobre los extraterrestres. Las abejas atacaron, zzzinn, zzzinn, zzzinn. Ellos gesticulaban y gritaban. Corrieron a refugiarse en el platillo volante. Las abejas siguieron un rato alrededor de la nave espacial, zzzinn, zzzinn, zzzinn. Ellos despegaron y se marcharon.


El campesino agradeció mucho a Pedro que le salvara la vida. Mientras volvían al pueblo, charlaron:

- ¿Qué hacemos, Pedro?, ¿cómo arreglamos la animalización de los hombres?

- No creo que podamos hacer nada. Tal vez se cure con el tiempo.

- Algo podemos hacer: comportarnos nosotros como hombres, y animar a otros a obrar de acuerdo con la dignidad humana.

- ¿Por ejemplo?

- Por ejemplo, comer con moderación, vestir correctamente, hablar sin tacos ni palabrotas; educación por fuera y oración por dentro…


Desde entonces, Pedro intentó hablar y vestir, pensar y comportarse como un hijo de Dios. Seguía corriendo, jugando y riendo como los demás chavales, pero poniendo cuidado en distinguirse de los animales. Sobre todo, reflexionaba y rezaba, las dos cosas que más diferencian a los hombres de las bestias. Y así Pedro nunca fue un hombre-lobo.

*      *      *


Aclaración.- En este relato se habla de la animalización de los hombres. Y esto incluye a las mujeres, pues también a ellas pueden pasarles estas cosas. Por esto, a veces se habla de mujeres-gatas, mujeres-panteras o lobas, y sobre todo se oyen comentarios sobre mujeres-sexy, que también es una visión animalizada de la mujer. Pero una mujer bestializada suena bastante mal, y por esto se ha escrito aquí sobre los hombres en general.

